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¿Neurotización de la humanidad 
o rehumanización de 

la psicoterapia?*

El año pasado, los estudiantes de una universidad es-
tadounidense me invitaron a impartir una conferencia 
sobre el tema: «Is the new generation mad?».1 Me resistí 
con todas mis fuerzas a aceptar esta formulación para 
el título, pero fue en vano. Así que emprendí el camino 
hacia la Universidad Estatal de Georgia, en Athens, du-
rante el cual me sorprendió una fuerte tormenta. Cance-
laron mi vuelo de conexión, por lo que acabé tomando 
un taxi. Durante el viaje, de varias horas de duración, 
tuve una conversación con el conductor, un bondadoso 
anciano negro, charla que debo contarles sin falta. 

El taxista me preguntó: 
—¿Qué le trae con este tiempo precisamente a 

Athens? 

*   El siguiente texto es la fiel transcripción de una conferen-
cia que dio Viktor Frankl en 1974 en el Instituto Lindenthal de 
Colonia, bajo el título «Neurotisierung der Menschheit – oder 
Rehumanisierung der Psychotherapie?». Esta conferencia fue 
posteriormente publicada en Frankl, Pieper y Schoeck, Altes 
Ethos – Neues Tabu, Colonia, Instituto Lindenthal, 1974.

1.   «¿Está loca la nueva generación?». A menos que se in-
dique lo contrario, todas las notas me pertenecen. (N. de la T.) 
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—Tengo que dar una conferencia. 
—¿Y sobre qué? 
Le enuncié el tema: «Is the new generation mad?». 

Rompió a reír. Le dije:
—¿Por qué se ríe? ¿Querría encargarse de hablar 

del tema mientras yo conduzco su coche?
—Oh, I couldn’t do that2 —me contestó.
—¿Por qué no? Usted conoce a las jóvenes gene-

raciones de su país mejor que yo —repliqué. 
Él se mantuvo en su «I couldn’t do that», hasta que 

me puse serio y le pregunté: 
—Dígame honestamente: «Is the new generation 

mad?». 
A lo que contestó, literalmente: 
—Of course, they are. They kill themselves. They kill 

each other and they dope.3

Ante ustedes tienen, señoras y señores, la tríada de estos 
fenómenos de neurosis colectivas: depression, aggression 

2.   «Oh, no podría hacerlo». En el texto original, Frankl 
introduce muchas palabras y frases en inglés, que traduce pre-
viamente o a continuación al alemán o que deja en inglés, sin 
traducir. Se ha optado por añadir la traducción de las palabras 
y expresiones en inglés siempre que el autor no las haya incor-
porado ya al texto, excepto en el caso de que resulten compren-
sibles para el lector de habla española por ser de origen latino y 
muy parecidas al equivalente español (por ejemplo, en el caso 
de aggression).

3.   «Por supuesto que lo están. Se matan a sí mismos. Se 
matan unos a otros y se drogan». 
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and addiction. Empecé la conferencia a los estudiantes 
con las palabras de mi taxista. En California, sobre todo 
en el sur de California, ha habido un aumento de la tasa 
de suicidio entre los jóvenes académicos, además de 
un incremento de la drogadicción y de la criminalidad. 

Aquí tenemos uno de los aspectos de la patología 
de nuestro tiempo, si me permiten llamarlo así. Como 
médicos debemos dar un paso más allá o, mejor, dar un 
paso atrás para preguntarnos por la etiología, la causa 
de la enfermedad. Por aquello que está en la base del 
problema. ¿Por qué, por ejemplo, tenemos este incre-
mento en la tasa de suicidios?

El abundante material empírico sobre esta temá-
tica es tal que me veo en la difícil tesitura de decidir 
qué exponer en primer lugar. Tal vez pueda hablarles 
del resultado de una investigación de la Universidad 
Estatal de Idaho, resultado que me presentó hace tres 
meses uno de mis estudiantes en San Diego. 

Se examinó a sesenta estudiantes que habían in-
tentado suicidarse. En el 85 % de los casos el motivo 
aducido fue: life meant nothing to them. La vida no te-
nía sentido para ellos. El 93 % de este 85 % tenía una 
condición física excelente. Su situación socioeconó-
mica era favorable, su rendimiento escolar era satis-
factorio y no tenían conflictos familiares. Por tanto, el 
93 % de aquellos para quienes la vida no tenía ningún 
sentido estaban well off,4 no tenían en realidad moti-
vos de queja. 

4.   «Acomodados, en una buena situación». 
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Black y Gregson detectaron el mismo sentimiento 
de sinsentido y falta de experiencias de realización de  
sentido a partir del test cualitativo Purpose-in-Life 
(pil), desarrollado por dos logoterapeutas estadou-
nidenses. Entre los presos de Nueva Zelanda el valor 
fue de 86, mientras que en un grupo control en la po-
blación general fue de 115. Los presos sufrían de una 
profunda vivencia de sinsentido. 

Uno de mis antiguos estudiantes, Louis Barber, di-
rige un centro de rehabilitación de orientación logo-
terapéutica en California. Según los datos de su tesis 
doctoral, logró en cuatro meses un incremento del 
promedio del Purpose-in-Life de 86 a 103. El resul-
tado es el siguiente: mientras que el promedio de re-
caídas en Estados Unidos es del 40 %, el promedio del 
señor Barber está en el 17 %. 

Hablemos ahora de la drogodependencia. Una de 
mis doctorandas, Lou Padelford, pudo demostrar es-
tadísticamente que no es cierto lo que se dice y se 
repite a menudo, esto es, que la causa de la drogadic-
ción sea una figura paterna débil, a weak father image. 
A partir de diversas baterías de test, pudo determinar 
que el drug involvement index, entre los que tenían una 
experiencia de sentido media, era de 4,25. Entre los 
que sufrían de una experiencia de falta de sentido, el 
drug involvement index, es decir, la drogodependencia, 
era más del doble, llegaba a 8,90. Otra prueba contra 
dicha creencia proviene de mi antiguo colaborador, 
Fraiser, que dirige el Drug Rehabilitation Center en 
Norco, California. En Austria, el porcentaje de éxito 
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es del 5 %, en la República Federal Alemana algo me-
nos del 10 % y en Estados Unidos es aproximadamente 
del 11 %. Fraiser logró entre sus pacientes una tasa de 
éxito a los dos años del 40 %.

Como ven, señoras y señores, vale la pena recono-
cer este sentimiento de falta de sentido y tenerlo en 
cuenta cuando hablamos de la patología de nuestro 
tiempo. No es algo fácil, puesto que estamos atrapados 
por nuestros clichés y por nuestro miedo a los tabús. El 
año pasado se publicó en Estados Unidos una novela 
de Nicholas Mosley titulada Natalie Natalia. En ella 
pueden encontrar la siguiente cita: «There is a subject 
nowadays, which is taboo in the way that sexuality was 
once taboo. And this subject is, to talk about life as if it 
had any meaning».5 Hablar así se ha convertido en un 
tabú. Hoy en día no se puede decir que la vida tenga 
sentido. Es un tema tabú. En este sentido corresponde 
hablar de ello en el presente ciclo de conferencias. 

En una ocasión empecé una conferencia ante es-
tudiantes de la Universidad de Oslo con la siguiente 
observación: «Señoras y señores, soy de Viena. Soy de 
la ciudad de Sigmund Freud. Pero no soy de la época 
de Sigmund Freud». Y verdaderamente, a nosotros, 
los neurólogos, las frustraciones sexuales no nos dan 
tanto trabajo como la frustración existencial. Así como  
Alfred Adler situó el complejo de inferioridad en el centro  

5.   «Actualmente hay un tema que es tabú del mismo modo 
que la sexualidad fue una vez tabú. Se trata de hablar de la vida 
como si tuviera algún sentido». 
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de sus observaciones, ese lugar corresponde actual-
mente al sentimiento de falta de sentido. Un senti-
miento de sinsentido que a menudo viene empare-
jado con un sentimiento de vacío. Yo lo llamo «vacío 
existencial». 

De entre el abundante material existente quisiera 
destacar la carta de un estudiante estadounidense que 
me escribió a Viena. «Tengo 22 años, poseo un grado 
académico, tengo un coche de lujo, soy independiente 
económicamente y tengo a mi disposición más sexo y 
más prestigio del que puedo asumir. Y ahora me en-
frento a la pregunta: ¿Qué sentido tiene todo esto?». 
Esta es una carta representativa, describe lo que mu-
chos sienten.

Señoras y señores, el título de esta conferencia ha-
bla de la neurotización de la humanidad. ¿Está progre-
sando este estado? Hay indicios de ello. Diane Young, 
una estudiante que hace el doctorado sobre logoterapia 
en la Universidad de California, me presentó hace po-
cas semanas los resultados de su investigación, según 
los cuales el sentimiento de falta de sentido predomina 
en la generación de los jóvenes. Los valores difieren de 
los de la generación de personas maduras y mayores, lo 
que indica claramente una creciente neurotización de 
la humanidad. Debo agradecer a Alois Habinger un 
estudio que señala que la frustración existencial en la 
misma muestra de aprendices vieneses aumentó rá-
pidamente en dos años del 30 % al 80 %.

Lo que observamos y describimos los logotera-
peutas europeos puede leerse también en las publi-
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